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    PRÓLOGO




    Durante todo el día, el humo se elevaba sin parar hacia el cielo azul, cubriéndolo totalmente por el color oscuro de los matojos y matorrales que ardían constantemente por las lomas de las montañas del macizo del Garraf. Era una pequeña parte de la gran reserva y pocos pinos habían ardido por el momento, pero todavía no estaba controlado, muy a pesar del gran número de bomberos y policías que sin descanso luchaban en esta guerra a contrarreloj contra las destructoras llamas que hasta el momento, nadie sabía ni podía explicar como habían surgido, posiblemente se tratara de otro error humano con alguna barbacoa o pensando mas allá, de algún maleante intentando borrar las huellas del coche robado, pero en ese momento, no importaba el motivo por el cual se había originado la catástrofe, sin duda habría tiempo para investigarlo y buscar la causa mas adelante, lo que premiaba en ese momento era impedir la llegada de las llamas a Can Roca.




    Por su ubicación era una de las zonas más vulnerables.




    Y aún en comparación con la extensa área que era el macizo, formando parte de varios municipios, la parte calcinada no era gran cosa, pero el complicado acceso para extinguir el incendio, lo hacía difícil y complejo, lo que significaba que un descuido en la planificación de los miembros implicados en la extinción podría ser de consecuencias drásticas para la flora y fauna del lugar, así como para las casas que pudieran encontrarse en el camino de las llamas, suponiendo que no se cobrase ninguna vida humana.




    De momento no habían noticias de tal hecho y después de pasar gran parte del día, viendo como se oscurecía toda la zona por la humareda y la ceniza cayendo del cielo como una fina y negra lluvia, apareció el color rojizo de las llamas sobrepasando el punto mas alto de la pequeña montaña que yo podía ver desde el terrado de mi casa, una visión aterradora, capaz de erizar los pelos de todo el cuerpo y grabarse en la mente de quien las estuviera observando. Mi mente, sin duda, así lo hizo. Como si del mismísimo infierno se tratara.




    Sin embargo, según informaba la radio local, la zona de Can Roca permanecía estable por no decir que estaba controlada, aunque el caprichoso fuego había decidido, ayudado por el viento de la tarde, coger el camino mas rápido para seguir sembrando destrucción y sin detenerse avanzaba con la intención de seguir en paralelo a la recién asfaltada carretera que unía Castelldefels con La Sentiu, una zona en la que ya empezaban a peligrar los grandes pinos que durante años habían formado parte del paisaje. Hasta el momento solo había ardido pequeña vegetación de la zona, como el margalló que es abundante por todo el territorio, pero tras cruzar la cima, y en la mitad de la ladera, la congregación de árboles era abundante y eso dificultaría aún más los trabajos.




    Yo no dejaba de pensar, al mismo tiempo que veía como avanzaba la destrucción, en lo que se encontraría a su paso, ya que el viejo deposito de agua, ya había sido alcanzado por el fuego y la empresa de compostaje, era lo siguiente. Y sin duda, debido a la actividad de dicha empresa, ardería rápidamente dejando escapar, no solo un humo mucho mas negro, sino mas contaminante y apestoso que cuando solo arde el monte. Lo siguiente sería el cementerio que al estar rodeado por completo de pino, era muy probable que también resultara afectado.




    Y las llamas corrían como diablo que lleva el viento, el tiempo se agotaba y también las fuerzas de todos los que seguían en primera línea de fuego.




    Los boletines informativos de la radio, aún con el gran revuelo y agitación que reinaba en el lugar del suceso, procuraban ser lo mas fiel posible que podían en todo lo que contaban y lo hacían cada media hora, con lo que la ciudadanía de Castrum Fidelis sabía en todo momento como iban las tareas de extinción y las dificultades que entrañaba el arduo trabajo de apagar el fuego.




     




    La tarde ya estaba bien entrada y no quedaría mucho para la noche, el resplandor que se filtraba entre el humo, dejaba un aspecto mas siniestro y diabólico a la contemplación del panorama. Cada cierto tiempo, se escuchaban las instrucciones que debía adoptar la población para no respirar el humo que invadía por completo Vista Alegre mediante un pequeño megáfono que llevaba colocado el SEAT panda del ayuntamiento y el cual utilizaban para anunciar todo tipo de cosas, desde reuniones de la asociación de vecinos, hasta el inicio de las fiestas del pueblo o los pequeños conciertos u obras de teatro programados durante el verano y una vez mas, pasaba por mi calle repitiendo todo tipo de instrucciones para evitar daños personales y aconsejando no acudir, como ya había echo mucha gente a intentar sofocar el fuego con sus propios medios, al contrario de lo que se podría pensar, dificultaba la labor de los profesionales que debían volver a zonas que daban por extinguidas y que la buena fe, pero mal equipo de los voluntarios, volvía a reavivar inconscientemente. Por eso pedían que si se tenía el impulso de ayudar, se reunieran primero en la puerta del castillo, lugar donde les podrían indicar la forma correcta de actuar y dónde hacerlo.




    Y eso fue lo que me hizo reaccionar y ponerme en camino hacia el castillo, para intentar ayudar en lo que pudiera o me dijeran e intentar que por lo menos el cementerio permaneciera intacto. No tenia muy claro cuál podría se mi aportación, pero quería intentarlo y una vez que llegué a la puerta, y tras informarme dentro del caos de sirenas, walkie talkies y desesperación de la cantidad de personas que se concentraban en la zona, me mandaron con un pequeño grupo en el que nos guiaba un bombero voluntario para intentar limpiar la zona de los alrededores de una vieja y derruida masía cerca de la planta de compostaje. Y esa era nuestra misión, con la orden de que en cuanto el fuego se nos acercara, lo dejáramos todo y saliéramos de allí sin dudarlo un momento. Una pequeña botella de agua y un pañuelo para la boca era nuestro armamento a parte de las azadas, picos y palas para limpiar la zona. Así que allí fuimos.




    Esforzándonos todo lo posible, y con la mayor rapidez que nos permitía nuestra falta de manejo en las herramientas, la zona en la que trabajábamos, poco a poco iba quedando limpia, dentro de nuestras posibilidades mientras veíamos como se acercaba el fuego impasible. Hasta que desde la radio del bombero, se oyeron las ordenes de retirarnos y dejar paso al camión cisterna que con la sirena en marcha continua, llegaba al lugar con la dote de los bomberos y los auxiliares forestales que forman un equipo.




    Salimos corriendo casi sin recoger nada por donde podíamos y fue entonces cuando, escogiendo el camino mas denso de matorrales y malas hierbas tropecé y caí de bruces al suelo parando la caída con los codos y dejándome las rodillas entre las zarzas que me rodeaban. Estaba completamente oculto entre la espesura de la baja vegetación y casi no veía nada debido a la asfixiante humareda, pero con el reflejo de las luces del camión y la cantidad de vehículos que iban llegando, pude ver lo que me había echo caer. Una extraña formación de rocas de la zona en circulo, no mas grande de medio metro y que se levantaba del suelo unos treinta centímetros, la altura de las piezas exteriores daban la sensación de una pequeña tumba para algún animal pequeño que había sido sepultado en lugar de enterrado. Sin embargo, me llamó la atención una pequeña tira de cuero, fina y maltrecha que había quedado fuera tras haber sido removido el hoyo que había debajo de las piedras y aunque todavía no se la razón de mi acción, antes de levantarme y volver a correr para ponerme a salvo, retiré rápidamente los pedruscos y excavando un poco sobre la tierra, encontré lo que parecía un estuche cuya superficie de laca, pude deducir mas tarde, había preservado el contenido a través de los siglos junto con pedazos de cuero igual de maltrechos que la tira que me había dado la pista de que había algo que no era animal y agarrando el estuche con todas mis fuerzas y tirando de él para, en cierto modo arrancárselo a la tierra que lo aprisionaba y protegía, logré sacarlo por completo y ganar el tiempo que no tenía en lugar de seguir excavando.




    Y corrí todo lo que pude hasta volver de nuevo a la carretera para reunirme con mis compañeros.




    Nadie se dio cuenta de lo que llevaba en la mano y tampoco era el momento para que nadie se fijara en ese tipo de cosas, así que tras recobrar el aliento y esperar que alguien me dijera que debía hacer, volví de nuevo al castillo donde el revuelo empezaba a disiparse porque el fuego empezaba a controlarse por todos los flancos, así que cada vez hacía falta menos ayuda y decidí volver a casa, a ducharme, relajarme y esperar que todo terminara pronto. Hice lo que pude y ya no estaba en mis manos lo que quedaba.




     




    Era ya medianoche cuando pude sentarme en el sofá y pensar en todo lo que había visto y vivido y entonces me acorde del singular estuche que había encontrado. Nada se podía ver del interior, y las placas de laca que revestían la caja, debieron ser en su momento, de un color parecido al hueso o quizás blanco, aunque era imposible de saber con certeza, sin embargo, en la tapa todavía se podían ver diferentes filigranas de color rojo que la rodeaban formando una especie de marco interior dando un toque sofisticado y elegante en el resultado final del estuche. Lo único que no había aguantado el paso del tiempo fue el cierre. Completamente herrumbroso y oxidado, se caía casi con mirarlo. Estaba formado por una pequeña pieza de metal que encajaba en un semiaro incrustado en la parte alta del cuerpo central, lo cual indicaba que una vez encajada la pieza de metal, se cerraba con algún candado que recordé, había saltado delante de mí justo cuando mis manos tiraban con fuerza entre la tierra para poder llevarme lo que había encontrado. Las bisagras posteriores no parecían estar en mejor estado.
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